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    Me pregunto quién me mandaría a mí meterme en este lío.


    Porque ahora me veo aquí, con este estúpido conjunto que me he puesto para llamar su atención (no fingiré lo contrario, ya que llevo este vestido por él, así de claro) y, paradójicamente, estoy evitándole todo el tiempo. Es que no me entiendo.


    Desde que ha entrado en el local he estado alejándome de él. Escapando de sus ojos verdes, de su sonrisa zalamera, de su metro noventa de altura y de su espalda ancha y musculosa. Sin embargo, oigo sus carcajadas por encima de la música de cuando en cuando y me entran ganas de sonreír y de vomitar, todo junto. No es compatible, lo sé, pero eso me provoca él. Añoranza y asco a la vez. Lo que no termino de explicarme es si el asco me lo da él o me lo doy yo por cómo su sola cercanía me hace sentir. A estas alturas, ya debería saber que es mi enemigo, mi Anticristo… ¡Vade retro, Satanás! Pero no, mi cabeza dice eso y mi cuerpo grita todo lo contrario. Y mi corazón me traiciona porque late emocionado en cuanto lo veo.


    —¿Nos tomamos un chupito?


    Miro a Laura, mi compañera de piso, como si acabara de hacer la pregunta con la respuesta más obvia de la historia de la humanidad.


    —El tequila ya debería estar ante mí —contesto con expresión seria.


    Sonríe y me da una patada suave en la espinilla. Ya va bastante achispada, y no la culpo; es lo que corresponde: es su cumpleaños. Además, cambia de dígito, así que bien se merece una borrachera para atenuar los efectos.


    El camarero nos planta delante unos chupitos, y Priscila se tapa la nariz cuando se lo acerca a la boca. En serio, esta chica es demasiado ñoña para mi gusto, aunque debo admitir que es tan dulce que una acaba cogiéndole cariño. Laura, en cambio, aúlla cuando deja el vasito sobre la mesa tras beberse el líquido transparente. Me hace reír. Está chalada perdida.


    Me pego a ellas para participar en su conversación; justo ahora comentan lo bien que les sentarían unos ganchitos. Y, justo en este exacto momento, Álex entra en mi campo de visión. Ahí está. Con esa camiseta negra de manga larga, tan ceñida que se le marca toda su esculpida anatomía —su perfecta anatomía—, con ese pantalón vaquero que le queda tan estupendo que bien podría ser el modelo que anuncia la marca y con esa cara de cabrón que gasta. Dios, ¡cómo lo odio! Pero cuantísimo me gusta.


    Me doy la vuelta, dejando a Laura y a Priscila ahí porque sé que él va a acercarse a la barra para hablar con su hermana, y no llevo evitándolo media noche para nada. Me retiro a un rincón apartado del bar, desde donde lo observo. Comparte risas con Priscila mientras Laura pide algo más de beber. Aprieto las mandíbulas al ver su sonrisa y me insulto por sentirme tan atraída por ella. Por él. Por todo él, para qué mentir. Álex me gusta desde hace tanto tiempo que no sé a quién pretendo engañar negándolo. Y eso por más que haya sido siempre un auténtico gilipollas conmigo. Me gusta, sí. Tengo que reconocerlo… y admitirlo de una vez: estoy colada por él.


    Vale. Bien…


    Necesito una copa. Cuando veo que se alejan y se unen a Mateo y Javi para bailotear al ritmo de un tema dance de esos con los que Laura alucina, me dirijo a la barra y me pido un buen cubata de ron con Coca-Cola. Y como estoy cabreada le digo al camarero que no escatime con el ron, que por echarme un dedito más en el vaso no va a pasar absolutamente nada. Él sonríe y hace lo que le pido. Podría estar bueno, así trataría de tirarle los trastos y, quizá, conseguiría olvidarme del capullo de Álex. Cojo el cubata y respiro hondo antes de dar un trago largo. De repente siento que alguien me observa. Como no quiero volverme —porque tengo una ligera sospecha acerca de quién puede ser— voy hacia un lado de la barra y me acerco a Elena, que se mueve al son de la música embutida en su vestido negro.


    —¿Qué pasa? —me pregunta al descubrirme a su lado.


    —Nada. ¿No puedo ponerme a bailar aquí o qué?


    —Claro, claro. ¡Estamos en un país libre!


    Sé que no le caigo bien, pero me importa un pito. A mí ella tampoco. Así que todo arreglado.


    Veinte minutos después seguimos sin dirigirnos la palabra. Supongo que estará aburriéndose, porque se acerca y me pregunta qué tal estoy. La verdad es que me sorprende mucho su interés; puede que sea fingido, pero, por una vez, no me paro a analizarlo. Estamos en el cumpleaños de Laura, es amiga de ambas, y aunque solo sea por esta noche voy a tratar de comportarme correctamente con Elena. Le contesto que voy tirando y ella me dice que parezco algo tensa.


    —Bueno, en realidad esa cara de amargada es tu cara habitual, Estefi; no sé de qué me sorprendo —suelta la muy canela sin darme tiempo a abrir la boca.


    Me la quedo mirando y respiro hondo de nuevo, dispuesta a decirle que la única que parece amargada aquí es ella, cuando una mano se posa en mi hombro. Me vuelvo y la sonrisa de Álex me deslumbra por completo.


    —Hola, chicas. ¿Qué tal estáis?


    —Bien. Gorda, pero bien —contesta Elena tocándose la barriga de embarazada.


    —Te sienta de fábula ese vestido. Pareces... no sé, una de esas salchichas alemanas, ¿sabes las que te digo?


    Me muerdo los labios para no echarme a reír ante la cara de cabreo de Elena. Nos mira por turnos, a Álex y a mí, se lleva las manos a las caderas y adopta su pose a lo chula del Bronx.


    —Que os den. A los dos. Sois gilipollas.


    Mientras se aleja con paso airado no puedo evitar soltar una carcajada. Álex me sonríe y entonces dejo de reírme.


    —Estef, tía... No hace falta que me mires con esa cara de perro.


    —Te miraré como quiera.


    —Bueno, mientras me mires no me importa cómo lo hagas. Me encantan tus ojos azules y el brillo que tienen cuando los posas en mí.


    Me lleno de aire los pulmones y reprimo las ganas que tengo de babear. Y de gritarle. Y de golpearlo. Y de besarlo. Oh, joder... dónde está mi capacidad de raciocinio cuando este idiota se encuentra ante mí?


    —No deberías decirme esas cosas, Álex. —Quiero sonar tranquila e indiferente—. Sabes muy bien que tengo novio y que no te miro de ninguna manera que haga que mis ojos brillen. Paso de ti, también lo sabes, ¿no?


    —Ni de coña.


    —Eres tan creído que tienes un serio problema de percepción de la realidad.


    —La realidad somos tú y yo, Estef, ni más ni menos.


    —¿Con eso te refieres a ahora o a hace ocho meses, cuando nos enrollamos y después pasaste de mí como de la mierda? Acláramelo y hazme entender qué somos tú y yo exactamente, que ando algo perdida.


    Inspira hondo y se rasca la nuca. La sonrisa sigue danzando en sus labios. Ni siquiera cuando soy borde con él se le borra. Creo que le gusta que le hable con malas maneras. Está muy mal de la cabeza. Y, dicho sea de paso, yo también, porque me encanta hablarle así y que le guste.


    ¡Estoy perdida!


    —Me refiero a que… A ver cómo te lo explico sin que me des un puñetazo. Sé que serías capaz.


    —Yo que tú no probaría.


    Veo que se ríe, aunque la música está tan alta que no oigo el sonido de su risa. Pero con solamente verle reír el corazón me late más rápido en el pecho. Malditas sean las sensaciones que provoca en mí. Maldito sea todo él.


    —Fui un idiota, Estef. Bueno, en realidad fui un capullo, como dice mi hermana. —Se ha acercado a mí, me habla al oído y su aliento en mi cuello consigue erizarme la piel—. No debí pasar de ti, tienes razón. Me comporté fatal y lo siento. Cada vez que te veo permaneces en mi cabeza durante días, y no te vas. Nunca te marchas del todo. Creo que ya tienes un hueco en mi interior y… no quiero que lo abandones jamás. ¿Entiendes lo que trato de decirte?


    Siento el pulso latiendo en mis sienes. Me tiemblan las manos. Podría darle ese puñetazo del que ha hablado hace un momento. ¿Qué es lo que pretende…? ¿Acaso está ligando conmigo? ¡¿En serio?!


    Inspiro profundamente y suelto:


    —Dime que no intentas flirtear conmigo, Álex.


    —Te lo diré si es lo que quieres escuchar, aunque no sea cierto.


    Sus ojos verdes están clavados en los míos. En la penumbra del bar parecen sedientos, ansiosos, expectantes. Me dan ganas de levantar la mano y acariciarle la mejilla, de acercarme y besarlo en los labios para recordar lo que se sentía.


    —Tengo novio, ¿recuerdas? —consigo decir sacando algo de fuerza de mi interior.


    —No me importa, no soy celoso.


    ¡Cómo odio que se haga el gracioso! ¿O no? Porque el estómago acaba de darme un vuelco al oír el ronroneo de su voz. ¿Es posible que me guste cuando me habla con esa chulería que destila por todos los poros de su piel? Estoy muy pero que muy mal, en serio. Necesito ayuda profesional para curarme de esta enfermedad que Álex me provoca. Soy «Álexadicta». No sé si esto tendrá cura.


    —Puede que no seas celoso, pero sí eres gilipollas.


    Coloca una mano en mi cintura y me atrae hacia sí. El aroma de su colonia varonil impacta en mis fosas nasales y me acelera un poco más el pulso. Siento que flaqueo, que voy a caer, que si ahora mismo se acerca un par de centímetros más a mí caeré rendida ante él. Y no puedo permitirlo, no de nuevo. No, si no quiero salir lastimada otra vez.


    Tomo aire y hago acopio de todo mi valor y mi fuerza de voluntad.


    —¡Vete a la mierda, Álex! —grito.


    Le doy un empujón para apartarlo de mí y salgo del bar lo más rápido que estos estúpidos zapatos de tacón que me he puesto me permiten.


    


    


    Estoy quedándome helada aquí fuera, pero el frío me está sentando bien. Me ayuda a despejar la mente. Respiro hondo y suelto el aire despacio, tratando de recordar lo que Jimmy nos dice en clase de yoga. Dejo la mente en blanco, cierro los ojos, respiro lentamente. Mente en blanco, Estefi, mente en blanco…


    —¿Qué pasa, guapa? ¿Tienes sueño?


    Abro los ojos y me encuentro con un tío que está mirándome con una sonrisa que da repelús. Doy un paso hacia atrás por instinto. Él sigue sonriendo. Es moreno, alto y va muy borracho. Eso lo deja claro su aliento y su mirada desenfocada.


    No le digo nada y me doy la vuelta para regresar al bar. Me había alejado unos metros para escapar de lo que hay allí dentro.


    —Eh, guapa, no me dejes aquí solo. Con la rasca que hace, ¿qué te parece si nos damos calor el uno al otro?


    Aprieto el paso, pero oigo sus pisadas detrás de mí. Mi cerebro acaba de dar la voz de alarma. Debería echar a correr. Sin embargo, con estos zapatos lo único que conseguiré es tropezar en cualquier momento. Si ya me cuesta mantener el equilibrio caminando, lo de correr es un riesgo innecesario ahora mismo.


    La calle describe una curva a la izquierda. Ya veo la puerta iluminada del bar.


    Oigo los resoplidos del borracho a mi espalda. Intento acelerar el paso. Entonces la puerta del bar se abre y veo a Álex. Mira a un lado y a otro de la calle, y cuando me descubre sonríe… pero enseguida frunce el ceño al reparar en mi cara de susto.


    —Estef, ¿estás bien? —me grita para que le oiga por encima del ruido que hay en esta calle del Casco Viejo a estas horas de la noche.


    Consigo entender qué me dice por encima del sonido de la música que viene del resto de los bares de la zona y de las voces de la gente que conversa animadamente mientras se fuma un cigarrillo o va de un bar a otro. Niego con la cabeza. Es entonces cuando noto que una mano me agarra por la muñeca y me hace frenar en seco.


    Mi perseguidor me ha alcanzado.


    Me vuelvo y veo su expresión. Aparte de la cogorza, hay algo más en su mirada, algo que me da miedo.


    —¡Eh, tú! Suéltala ahora mismo.


    Álex llega corriendo hasta nuestro lado y le da tal empujón que le hace perder el equilibrio y caer al suelo, de manera que suelta mi muñeca, dejándome libre.


    —¿Qué intentabas? —le pregunta a gritos agachado frente a él—. Dime que no intentabas hacer lo que creo, porque en caso contrario tendré que partirte la cara.


    —No, no… Solamente quería hablar con ella un ratito.


    El borracho balbucea, pero no deja de sonreír. Álex lo mira con rabia y veo que tensa las mandíbulas.


    —Vete de aquí. ¡Ya! —le grita señalando hacia el final de la calle—. No quiero verte por aquí cerca. Y más te vale no volver a cruzarte conmigo en toda la noche o tendré que darte una paliza.


    El tío de la trompa monumental se levanta a trompicones del suelo, me lanza una mirada babosa sin borrar la sonrisa del rostro y trata de acercarse a cogerme la mano.


    —¡Que te vayas!


    Álex lo empuja, si bien esta vez no lo derriba.


    —Solo quería...


    —Vete. ¡Ya, te he dicho!


    El tono de voz completamente hostil de Álex más su mirada cargada de ira consiguen borrarle la sonrisa por fin. El tipo se da la vuelta y, sin más, se larga por donde había venido.


    Todas las personas que están en la calle nos miran; el numerito ha atraído su atención. Normal. Sin embargo, al ver que no habrá pelea regresan a sus respectivas conversaciones y pasan de nosotros.


    Las manos de Álex están en mis mejillas de repente. Sus ojos me observan con preocupación y percibo su respiración agitada.


    —¿Estás bien, Estef? Dime que ese cerdo no te ha puesto la mano encima, dímelo… o voy tras él para partirle la cara.


    —No me ha hecho nada, tranquilo.


    Mi voz suena alarmantemente serena para la situación que acabo de vivir. Tengo el corazón alterado, late deprisa, aunque no sé si se debe a lo sucedido con el borracho o a tener a Álex mirándome de esta manera. Sus ojos verdes escrutan los míos, sus manos sujetan mi rostro y noto que tiemblan. Coloco las mías sobre ellas y me esfuerzo por sonreír para calmarlo.


    —Estoy bien, de verdad.


    Respira hondo y cierra los ojos. Agacha la cabeza hasta que su frente queda sobre la mía.


    —Qué susto acabas de darme… No vuelvas a desaparecer.


    —No lo haré.


    —Podría haberle dado una paliza de muerte.


    —Lo sé.


    Exhala un suspiro, y su aliento choca contra mi cara. Cierro los ojos y nos quedamos unos segundos así. El ruido a nuestro alrededor ha desaparecido. Sus manos siguen en mis mejillas, las mías las agarran con fuerza, y llega un momento en que nuestros corazones se acompasan y ambos respiramos al mismo tiempo. Me relajo, dejo la mente en blanco de nuevo, como estaba haciendo antes de que todo esto ocurriera. El cierzo nos sacude, pero casi no siento frío.


    —Tu novio va a enfadarse —murmura Álex.


    Abro los ojos y los clavo en los suyos. Frunzo el ceño, porque no sé a qué se refiere. Sin embargo, no tardo nada en descubrirlo.


    Su boca se cierne sobre la mía y me besa. Por un segundo me tienta apartarlo de mí de un empujón, pero por suerte recapacito a tiempo y me dejo de tonterías. Respondo a su boca, que me lo pide todo con impaciencia. Nuestras lenguas se unen y un torrente de sensaciones me inunda. El corazón se desboca en mi pecho y mis manos necesitan tocarlo para que la ansiedad que siento disminuya un poco. Su cuerpo se pega al mío, una de sus manos abandona mi mejilla para ir hasta mi cintura, atrayéndome más a él. Me aferro a su espalda mientras nuestros labios se entregan a su tarea.


    Desde hace ocho meses, cada vez que me metía en la cama mi mente y mi cuerpo añoraban momentos como este. Desde hace ocho meses, esperaba que se repitieran. Desde hace ocho meses, ansiaba volver a sentir los besos de Álex y este cosquilleo recorriéndome entera.


    No sé el tiempo que pasamos así, abrazados, fundidas nuestras bocas con pasión, pero poco a poco la intensidad disminuye.


    Vuelvo a besarlo y acaricio su mejilla. Tan suave… Está recién afeitado.


    —Estef… —murmura sobre mis labios.


    —Álex�


    —Dime que me odias.


    Sonrío y él me imita.


    —Te odio.


    Me besa con ganas otra vez, y me veo obligada a agarrarme a los músculos de sus brazos para no perder la estabilidad.


    —Vámonos de aquí —me pide al apartarse.


    —No podemos.


    —¿Esperas que tu novio venga a buscarte?


    —No tengo novio.


    Lo he dicho sin pensar. Sus besos han conseguido que desconecte a la Estefi que trataba de evitar lo que Álex le hace sentir. Ahora solamente quedo yo ante él. Yo, la Estefanía que está loca por este hombre desde hace años.


    Sus ojos verdes me miran con una pizca de diversión.


    —Lo sabía —suelta con una sonrisa pícara—. Era mentira.


    —Puede…


    Se ríe a carcajadas y me abraza. Yo también me río. Paso los brazos alrededor de su cintura y apoyo la mejilla en su pecho. Aspiro su aroma antes de cerrar los ojos.


    —Gracias por inventártelo —me susurra al oído—. Si no lo hubieras hecho, no me habría dado cuenta de lo que siento por ti.


    —¿Y qué sientes?


    Me aparto un poco de él para mirarlo a la cara. Me acaricia la mejilla con dulzura antes de agacharse para besarme en los labios.


    —Muchísimas cosas que no sé descifrar ahora mismo, Estef. Pero tú estás en medio de todas ellas. ¿Quieres que las descifremos juntos?

  


  


  ¿Has disfrutado con Laura va a por todas, la comedia romántica más moderna, divertida y adictiva del momento? Entonces no puedes perderte este Spin-off de la novela protagonizado por Alex y Estefi.


  


  —Estef... —murmura sobre mis labios.


  —Álex...


  —Dime que me odias.


  Sonrío y él me imita.


  —Te odio.


  


  Cuando Estefi y Alex se conocieron en una barbacoa en casa del padre de Laura, entre ellos surgió algo... que se truncó por la actitud desdeñosa de él. Ahora han vuelto a coincidir en el cumpleaños de Laura, y unas sensaciones indescifrables para Estefi, tan contenida ella, un volcán a punto de erupción, pugnan por resurgir.


  


  El musculoso cuerpo de Álex, sus ojos verdes, esa sonrisa burlona, todo conspira para que suceda algo, pero Estefi está dolida. ¿Podrá Álex derrumbar las defensas de la mujer a la que desea con todas sus fuerzas?
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